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                           Quiero agradecer la invitación. La política es una actividad dura, donde 
pocas veces se reconoce el testimonio o el ejemplo de los mejores. Por ello constituye 
un honor y una obligación colaborar con este importante reconocimiento. 
 
1. Introducción. 
 
La historia del pensamiento socialcristiano en Chile es un tanto larga, nace con Rerum 
Novarum, la Doctrina Social de la Iglesia, el Sindicalismo Cristiano y las lecturas de los grandes 
filósofos  católicos, protestantes y judíos de la primera mitad del siglo XX. Esta historia es 
latinoamericana, los líderes y padres fundadores Bedoya, Polar, Frei y Calderon padre, se 
conocen y dialogan entre sí, teniendo además  la visión de fundar la ODCA como un 
instrumento para esas ideas en nuestra región. En lo político en Chile, nace con la fundación de 
la Falange Nacional,  posteriormente el Partido Demócrata Cristiano y se  proyecta como una 
corriente con fuerte respaldo en torno a la década de los sesenta.  
 
 
Son los tiempos de la Revolución Cubana, de la Alianza para el Progreso y de  la  “Revolución 
en Libertad”  que encabezo en Chile el Presidente Eduardo Frei Montalva, que represento a 
parte de la naciente fuerza social cristiana en la región y que se caracterizó como “el cambio en 
libertad; la transformación rápida de formas y estructuras inadecuadas e injustas; y la 
conservación y defensa de los valores auténticos que el país “había conquistado,”.2 
 
La democracia cristiana promovió la consolidación y la ampliación de la democracia, la 
transformación de las injustas estructuras económicas sin sacrificar la libertad y los derechos 
humanos. En contraposición a la política insurreccional  con violencia de sectores de la 
izquierda y la propuesta de la derecha y el militarismo con sus  tesis del enemigo interno, la 
doctrina de la seguridad nacional, la lucha antisubversiva y el neoliberalismo. Eran tiempos en 
que parte importante de derechas e izquierdas cuestionaban la democracia, para unos, era un 
modelo de dominación burguesa; para otros, peligrosamente participativo. 
 
En Chile y Venezuela se registran las primeras experiencias continentales de gobiernos 
sociales cristianos. Ambas son administraciones muy distantes de las posiciones políticas 
extremas, y promueven el cambio social y  la modernización de sus sociedades. 

                                                           
1   Actualmente es Rector de la Universidad Miguel de Cervantes de Chile. Se ha desempeñado como  

   Presidente de la Cámara de Diputados de Chile, del  PDC de ese país y de la ODCA. 
2   Frei Montalva, Eduardo: Primer Mensaje al Congreso Nacional de Chile.  



 

 Ante derechas e izquierdas tradicionales, representan una fuerza nueva, que  supera la vieja 
política, que rechaza la polarización, y en la cual converge una pluralidad social que la 
distingue, del carácter más clasista de los extremos. 
 
Entre los años sesenta y  el fin de siglo, la DC se constituye con prestancia e identidad como 
una fuerza democrática y de cambio, que representa a los jóvenes y a los sectores más 
modernos de la ciudadanía chilena. 
 
Al Presidente Frei Montalva, lo sucede el gobierno de Salvador Allende, tiempos en que el país 
se polariza frontalmente y que culmina con un Golpe de Estado que da lugar a una Dictadura 
que duró más de 17 años y que ha marcado la política chilena de los últimos cuarenta años. 
 
Los efectos de la intervención militar en materia de violación masiva de derechos humanos, fue 
la consecuencia más dramática para las sociedad chilena, además de las medidas económicas 
y sociales que con un enfoque marcadamente neoliberal,  culmina con un país donde el 50% de 
la población vivía bajo la línea de la pobreza. 
 
La lucha por la democracia fue la bandera de los demócratas cristianos, durante estos períodos, 
y se dio con naturalidad en toda América Latina desde México hasta Chile.   
 
La redemocratización de América Latina desde principios de los ochenta fue una tarea donde 
los socialcristianos  han estado  presentes tanto para liderar, como para integrarse en 
coaliciones amplias y representativas para la recuperación democrática, la reconciliación, el 
crecimiento económico  y la lucha contra la pobreza. 
Cuando los ideologismos y pensamientos únicos fracasan, la capacidad de constituir alianzas 
con partidos de otras orientaciones, para  dar gobernabilidad y construir el bien común, va 
constituyendo una capacidad muy central del movimiento socialcristiano, de centro y popular en 
nuestro país.3 
 
Hoy, en el Bicentenario, América Latina ha conquistado la democracia y el Estado de Derecho; 
ha puesto fin a guerras civiles y conflictos externos; ha avanzado en la lucha contra la pobreza, 
el desempleo y el analfabetismo. De la década perdida de los ochenta, marcada por la falta  de 
las libertades públicas, el estancamiento económico y el retroceso en el desarrollo social, 
algunos de nuestros países se encaminan  hacia el logro de democracias más participativas y 
eficaces, con derechos sociales crecientemente garantizados y con economías  más sanas, que 
buscan conjugar  adecuadamente la ecuación entre crecimiento y equidad social.  
 
2. Ideas políticas y bien común. 
 
La esencia del pensamiento social cristiano, se funda en valores, la centralidad de la persona 
humana, el concepto de bien común, el reconocimiento al espacio de lo comunitario y la 
promoción irrestricta de la democracia como una formulación propiamente integral. 
 
Los partidos de esta inspiración tienen por tanto una exigencia mayor, no pueden vivir en la 
coyuntura o sólo en torno a un determinado liderazgo por genuino que este sea.  

                                                           
3  Concertación en Chile. Alianza mayoritaria en Colombia. Frente Amplio en Uruguay. Alianzas de Gobierno 

en  
    Panamá y República Dominicana. Alianza electoral en México, son  una  muestra de esta capacidad de  
    articulación. 



 

Por tanto son partidos doctrinarios y programáticos, que deben responder a las exigencias de 
su tiempo, a partir de  nuestro pensamiento. Aquí es donde se establece la imprescindible 
relación entre pensamiento y acción, tan característica de este movimiento. 
La reflexión doctrinaria  es central, la lectura de los antiguos y nuevos pensadores de nuestra 
escuela, los fundadores, los comunitaristas anglosajones, los humanistas cívicos, los 
socioeconomicistas, las pastorales de diversas iglesias y los aportes de pensadores aún 
extraños a nuestro movimiento, forman parte del imprescindible ejercicio doctrinario. 
 
A partir de esta consideración doctrinaria y metodológica, cabe señalar que en el  último ciclo 
histórico las exigencias principales de la sociedad chilena, expresión del bien común, y respecto 
de las cuales se puede determinar el aporte socialcristiano, son básicamente cinco: 
 

 La democracia, su desarrollo, respeto y defensa. 
 La promoción irrestricta de los Derechos Humanos. 
 La necesidad de un crecimiento económico con equidad. 
 La lucha contra la pobreza y el logro de la igualdad de oportunidades 
 Una valoración de lo internacional en la perspectiva comunitaria.  

 
2. Aporte demócrata cristiano en Chile. 
 
2.1. Chile, desde  las ideologías absolutas al necesario norte inspirador. 
 
Nuestro país siempre ha tenido un sistema de partidos bastante fuerte, el que en todo caso ha 
comenzado a sufrir en el último tiempo los embates del individualismo, del desprestigio mundial 
de la política y la creciente distancia ciudadana respecto de esta. 
 
En este sistema de partidos las ideologías han sido muy importantes. Esto sumado a la guerra 
fría, el conflicto entre los demócratas y las alternativas insurreccionales o militaristas, dio como 
resultado el denominado juego “suma cero”, que constituye una de las causas de la crisis 
democrática chilena. 
Cada ideología se sentía poseedor de la verdad absoluta y total. En ese contexto no existía 
dialogo posible y la única vía era la derrota total del adversario convertido en un verdadero 
enemigo. 
 
La caída del muro y la consiguiente crisis del comunismo, junto a la dictadura en Chile, permite 
que izquierdas y derechas revaloricen la democracia, y se encuentren con las fuerzas de centro 
en la necesidad de generar un espacio de relacionamiento posible. Aquí hubo una profunda y 
larga reflexión donde se superaron desconfianzas y se construyeron nuevos lazos de 
convergencia. 
 
En Chile ayudamos a construir una democracia sustentada en la lógica de acuerdos y disensos, 
donde el dialogo y el principio de la cooperación democrática son valorados efectivamente. 
La DC reposiciona la lógica ideológica, no renuncia a aquella, pues es un partido doctrinario, 
pero la resitúa en un concepto donde la verdad democrática se construye entre todos y donde la 
lucha política se da en torno a quien tiene más influencia en el proceso común. 
 
Eso explica la transición y el proceso de reconciliación. 
 
Eso hace entendible la derrota de Pinochet en su  propio plebiscito y la creación de la coalición 
política más importante en la historia de Chile, esto es la Concertación. 



 

Adversarios durante Allende, que somos capaces de construir una coalición que ha sido mucho 
más que un mero acuerdo electoral. 
 
2.2. Aspectos conceptuales y analíticos relevantes. 
 
El accionar político chileno en la inspiración humanista cristiana, se funda en  conceptos 
básicos de la democracia, como el de la amistad cívica”, que supera la destructiva dinámica 
amigo- enemigo y la indispensable relación entre medios y fines, ambas conceptualizaciones ya 
desarrolladas por el maestro Maritain. 
 
 A su vez se asumen elementos muy centrales de una buena y sana política, a saber: la 
gobernabilidad, la responsabilidad que implica asumir la condición de partidos de gobierno u 
oposición, la primera obligación  de construir gobiernos mayoritarios, donde los partidos deben 
demostrar su seriedad y responsabilidad en el ejercicio de su rol de articulación y agregación de 
intereses, en nuestro caso en conformidad con los principios que nos inspiran. 
En esta maduración, la reflexión weberiana sobre la ética del testimonio  y la de la 
responsabilidad fue muy relevante. Junto a ello la necesidad de entender que la eficiencia es 
una obligación de la política, especialmente de la política con vocación democrática. 
 
2.3. La gran obra: La Concertación. 
 
El proceso chileno no habría sido posible sin la Concertación. Su construcción fue parte de un 
largo proceso, de romper desconfianzas, de sufrimientos ante la Dictadura, de efectos de la 
caída del muro, de revalorización de la democracia, del pluralismo, de la lógica de proceso, del 
realismo, del valor de la prudencia y de la obligación de la política de obtener avances y 
resultados. 
Aprender de las crisis de nuestra democracia, de las falencias de esta y de nuestras 
responsabilidades en sus incapacidades, fue algo sustancial. 
 
El proceso requería de una gran coalición mayoritaria. La magnitud de la tarea exigía algo 
superior a una alianza electoral tradicional. Una coalición capaz de proyectarse por mucho 
tiempo, con un sentido de tarea histórica y por ende capaz de superar el tiempo de uno o dos 
gobiernos. 
Una coalición, que reconociera y respetara su diversidad. Y que se construye sobre la base de 
reconocer la existencia de dos grandes corrientes la del Humanismo Cristiano y la de un 
Humanismo laico y democrático. 
Una coalición sin posiciones hegemónicas y que rechaza cualquier hegemonía en su interior. 
Una confluencia donde se mantienen identidades y divergencias, pero donde se construyen 
acuerdos programáticos que se respetan, que representan la labor de los gobiernos 
democráticos y donde estos se ejecutan con transversalidad de todos quienes participan en el 
Gobierno. 
Esto explica la existencia de cuatro gobiernos que se suceden asimismo. 
Que derrotan una dictadura, que construyen una transición y que consolidan una democracia y 
una economía exitosa. 
 
Las experiencias comparadas demuestran que estos logros han sido difíciles, sino imposibles 
para quienes asumen la transición. 
En esto el aporte democratacristiano fue determinante, ya que fue capaz de resistir las 
tentaciones ,pues tenía una posición política determinante que permitía el exitismo 
cortoplacista, la lógica de la hegemonía y de la acumulación de poder. 



 

Los social cristianos limitaron su presencia parlamentaria, se omitieron en muchos lugares para 
que otros ganaran parlamentarios, alcaldes y cargos de representación popular, a su vez 
articularon especialmente en los dos primeros gobiernos, programas que recogieran aportes de 
todos, que además fueran claros para el buen ejercicio gubernamental. 
 
La Concertación es un aporte de muchos, pero en esta el del mundo social cristiano ha sido 
determinante y crucial. 
 
2.4. La lucha democrática 
 
La democracia es de la esencia del pensamiento demócrata cristiano. Por eso la lucha en Chile  
es ejemplar y señera.   
 
La democracia era atacada desde ambos extremos. Unos propugnaban las democracias 
populares, otros las que llamaban protegidas. Ambos cuestionaban el pluralismo, cercenaban la 
libertad, apoyaban la construcción de regímenes no democráticos y  justificaban la violencia. 
Esto es parte de la historia americana y chilena, vivida y lamentada por los ciudadanos y sus 
organizaciones. 
 
En Chile aprendimos que en política nada es irreversible, y por eso se debe estar atento 
respecto a la democracia, a sus desafíos y a sus detractores especialmente en nuestro 
continente. 
 
En las luchas nacionales por detener la violencia política e imponer la democracia, el respeto a 
los Derechos Humanos y la paz, tuvieron destacado rol muchos humanistas cristianos, los que 
contaron con la solidaridad de sus homólogos europeos y latinoamericanos y  de sus partidos y 
de sus fundaciones. 
 
En la lucha contra la Dictadura, existían divisiones básicas en la Oposición, por un lado la vía 
pacífica y no violenta, por la otra la que propugno hasta el final la insurrección y la vía armada. 
El juicio de esas diferencias lo hará la historia, pero es innegable que el camino armado justifico 
y posiblemente extendió la duración de la Dictadura. 
 
En Chile, los demócratas  fueron capaces de articular un amplio movimiento nacional, donde 
Eduardo Frei Montalva dio testimonio hasta su muerte4, que  derroto a la dictadura del General 
Pinochet en el Plebiscito de 1988, para dar paso en 1989, a la elección de Patricio Aylwin como 
Presidente de la República, hecho que representó la restauración de la democracia tras 17 años 
de dictadura. 

 
La democracia y sus desafíos  han sido piezas esenciales del pensamiento y  la estrategia 
democristiana. Como pocos, este movimiento puede afirmar que “es y ha sido demócrata 
siempre en todo tiempo y lugar.” Nunca ha dudado de este compromiso que le es característico, 
identitario y fundacional. 
 
Este es un aporte muy propio de la DC Chilena, su lucha por la democracia y su capacidad de 
articulación en torno a esta.  

                                                           
4   Actualmente está en proceso judicial la muerte de este Ex Presidente de Chile, existiendo antecedentes 

que  determinan que fue asesinado por parte de las fuerzas de la Dictadura de Pinochet que intervinieron en un 
proceso quirúrgico en una Clínica de Santiago de Chile. 



 

 
2.5. Los Derechos Humanos 
 
La doctrina social cristiana es personalista,  se sustenta en el concepto de persona humana. 
Por ello respeta integralmente sus derechos inalienables, reconocidos en la  Declaración de 
Derechos Humanos en que Jacques Maritain fue un actor inspirador esencial. 
 
Por eso los demócratas cristianos han denunciado reiteradamente la violación de los derechos 
humanos dondequiera que se produzca, sea en Chile o en Cuba, sin ninguna consideración ni 
concesión. 
 
La proliferación de dictaduras y regímenes militares durante el siglo XX en América Latina 
implicó una masiva persecución y atropello a los derechos más elementales de los seres 
humanos. De similar forma  la alternativa insurreccional y violenta de sectores de izquierda para 
resolver conflictos internos, vulnera el derecho a la vida y a la paz.  
 
La represión  institucionalizada y la violencia extremista afecto a los  partidos demócratas 
cristianos y sus dirigentes, los que fueron perseguidos, exiliados incluso algunos cruelmente 
asesinados. En Centroamérica la ultra izquierda y la ultraderecha condenaron a muerte a 
destacados social cristianos. 
 
En este contexto, es muy significativo que  demócratas cristianos asumieran las direcciones de 
las Comisiones de Derechos Humanos en sus respectivas naciones. Luis Alfonso Resck en 
Paraguay, Jaime Castillo Velasco en Chile, Augusto Comte, considerado el “Padre de la Plaza 
de Mayo” en Argentina y el Doctor Francisco José Ottonelli en Uruguay. Esto fue así ayer y lo 
sigue siendo hoy día, baste con recordar como en Cuba humanistas como  Oswaldo Paya5han 
dado testimonio de aquello. 
 
En Chile la tarea de Castillo Velasco y muchísimos personeros DC, como asimismo el rol de las 
Iglesias Católicas y cristianas, es un aporte muy propio de este mundo al progreso democrático 
del país. La lucha por los DDHH fue y es relevante. 
 
A esta la sucedió, con la recuperación democrática un nuevo desafío, el tema de hacer justicia 
en una sociedad en transición. Desafío de principios y de realidad con un  sistema en que quien 
fuera el dictador ocupaba la Comandancia en jefe del Ejército de Chile. 
 
Se generó una política que excluyo tanto el odio, como  la amnistía. En palabras del Presidente 
Aylwin se requería y requiere: toda la justicia que fuere posible. Definición magistral que 
caracteriza y diferencia la política sobre DDHH en Chile, respecto a la practicada en otras 
transiciones. 
Eso se tradujo en la triada Verdad, Justicia y Reconciliación. Con Comisiones plurales que 
establecen la Verdad, con un sistema judicial que investiga y sanciona cuando corresponde, y 
con un Estado que asume la reparación de las violaciones de los DDHH.  
 
Todo esto representa un aporte central para la sociedad chilena, experiencia que luego se ha 
recogido en otros países. 
 
 

                                                           
5  En Octubre de 2002, Oswaldo Paya recibe el premio Andrei Zajarov del Parlamento Europeo 



 

2.6. La Transición y los Procesos de Pacificación 
 
La Paz es una condición de la Democracia y un compromiso para todos los hombres de buena 
voluntad. 
 
La realidad de Dictaduras y Guerras Civiles, los principios en torno a la persona humana y el 
derecho a la vida, hicieron que la Democracia Cristiana rechazará toda violencia y propugnara 
el camino de las transiciones pacíficas a la democracia. Así se  buscaron procesos y acuerdos  
para la pacificación de la región, superando la lógica confrontaciones de ambos extremos. 
 
Los  esfuerzos del Grupo Contadora y los Acuerdo de Esquipulas y Chapultepec fueron en gran 
parte obra de los gobiernos demócratas cristianos de Guatemala y El Salvador para construir la 
paz y la reconciliación. 
 
Estos acuerdos de resolución pacífica de los conflictos armados, definieron medidas para 
promover la reconciliación nacional, el fin de las hostilidades, la democratización, las elecciones 
libres, el control de las armas y el término de la asistencia para las fuerzas militares irregulares. 
 
En Chile, se dieron los pasos para una lucha unitaria, pacífica y democrática contra la 
Dictadura, derrotando a esta mediante  el voto en el histórico Plebiscito de 1988. Esto fue 
posible a partir de la decisión política de la DC, propugnar una transición de Dictadura a 
Democracia y de asumir la Constitución y legalidad de la Dictadura, expresada en ese 
Plebiscito, con todos los riesgos que eso implicaba, como camino para lograr la recuperación de 
la democracia. 
Esa fue una decisión política de gran coraje, asumida y proclamada por Patricio Aylwin, la que 
obtiene el respaldo de otras fuerzas y que fija finalmente la estrategia de la oposición 
democrática. 
 
Plebiscito, Transición y el proceso de Verdad, Justicia y Reconciliación, constituyen un aporte 
objetivo de la política humanista cristiana  en Chile, naturalmente no es un conjunto explicado 
sólo por esta fuerza política, pero si es evidente que en cada una de estas etapas le 
correspondió un rol central. 
 
Construir la paz, erradicar la violencia, reconciliar a los ciudadanos y respaldar los procesos de 
transición, son parte del aporte DC en el  transcurso del segundo centenario  de la Región. 

 
2.7. El Desarrollo Económico y Social 
 
La democracia cristiana  nace en un contexto político, social y económico injusto, que deja al 
margen del desarrollo a la gran mayoría de la población. 
  
Una economía protegida, con estructuras agrarias feudales, con estados burocráticos y 
clientelares y donde las riquezas naturales no colaboraban con ingresos importantes a las 
finanzas de las naciones. 
 
En ese escenario, se afirma la necesidad de un auténtico desarrollo, donde convivan el 
crecimiento y la equidad. En esa lógica durante el Primer Gobierno DC el año 1964, se propulso 
la incorporación de los marginados del sistema, a la vida política, económico y social, 
impulsando la organización de los ciudadanos, el fortalecimiento de las entidades sociales y la 
realización de procesos indispensables como las Reformas Agrarias, que permitieron 



 

modernizar ese sector y mejorar sustancialmente la vida del campesinado. De igual modo se 
dinamizo la economía y se modernizo el gobierno de las ciudades. 
 
En los Gobierno democráticos post.-Pinochet, se conceptualizo una política económica que 
supera la estrecha propuesta neoliberal y las antiguas formulas populistas supuestamente 
renovadas con planteos estatistas y conservadores, propiciando una verdadera Economía 
Social de Mercado.  
Política que  fue  reduciendo sustancialmente la pobreza y cumpliendo todos los Objetivos  
establecidos en las Metas del Milenio. Así  se potenciaron mercados más eficientes y 
competitivos, junto a un Estado regulador  que vele por el Bien Común  y los derechos de los 
ciudadanos. 
Aquí hubo una decisión política capital, el crecimiento económico es un objetivo político vital, se 
requiere crear riqueza y no redistribuir pobreza. Este objetivo debe ir unido al de equidad y he 
ahí la diferencia sustancial con la tesis del chorreo neoliberal. 
 
Baste con recordar que en los Gobiernos de Aylwin y Frei Montalva las tasas de crecimiento 
económico promedio durante diez años estuvieron alrededor del 7% anual y que la disminución 
de la pobreza durante los Gobiernos de la Concertación fue de más de dos tercios del doloroso 
flagelo dejado por la Dictadura. 
 
A su vez se impulsaron Políticas publicas muy activas destinadas a  focalizar el gasto social, a 
crear una verdadera Igualdad de Oportunidades, junto a una decidida apertura a los mercados 
internacionales, a través de numerosos Acuerdos Internacionales de Libre Comercio y donde ha 
sido posible lograr Acuerdos más amplios que incorporen lo Cultural, Social y las importantes 
cláusulas de garantía democrática y de los DDHH.  
 
Además se implementó un proceso de modernización del Estado, que ha contemplado el 
establecimiento de una política de transparencia de la democracia y sus instituciones, como 
asimismo la selección objetiva de los principales mandos de la estructura burocrática de la 
administración del Estado.6 
 
Fue así como se construyó un modelo denominado de “Crecimiento con Equidad”, que fundado 
en loc conceptos de Libertad con Responsabilidad y Justicia Social, distante de las formulas 
neoliberales, de las malas prácticas populistas y de algunos izquierdismos fuera de época, 
incorporo el crecimiento como una necesidad y la protección social como un derecho  de todos 
y un deber de la sociedad y el estado. Un estado subsidiario, solidario y regulador.  
 
En general, este  aporte,  ha implicado mayores niveles de equidad y cohesión social, 
disminuyendo la pobreza y la indigencia, con un mejor Estado, mercados más eficientes, y 
comunidades y emprendedores en proceso de fortalecimiento. 
 
Sin perjuicio de los avances, la tarea no está cumplida, especialmente en lo que dice relación 
con la muy mala distribución del ingreso en nuestro país. Sabemos que la Globalización ha 
empeorado la distribución del ingreso en casi todos los países, en Chile no ha empeorado, pero 
se mantiene estancada y este es el principal desafío actual y futuro del país. 
 

                                                           
6  México y Chile, donde el PAN y el PDC son partidos gravitantes, son miembros de la OCDE. Y tienen 

Acuerdos de Asociación Política, Económica y de  Cooperación  con la Unión Europea. 



 

En todo caso, sabemos que tanto el índice de ingreso per cápita , como el coeficiente de Gini, 
no son instrumentos estadísticos completos y que se requiere algo más integral, en la lógica del 
Índice de Desarrollo Humano u otras visiones ligadas a la sustentabilidad del desarrollo. 
 
Crecimiento económico y equidad social representan el aporte económico social del 
pensamiento social cristiano. 
 
2.8. La visión internacional 
 
Dada su concepción doctrinaria personalista y comunitaria, los demócratas cristianos tienen una 
visión internacional que aspira al mantenimiento de un orden mundial basado en la paz, los 
derechos humanos, la democracia, el multilateralismo, el derecho internacional y la resolución 
pacífica de los conflictos. 
 
Su visión  comunitaria, les permite concebir instancias supranacionales, lo cual  redunda en una 
concepción integracionista y de asociación  propiamente integral y no solo comercial entre 
pueblos y naciones. Así, los padres fundadores de la Unión Europea: Adenauer, De Gásperi, 
Schumann y Kohl provienen de este movimiento y en Chile la propuesta de  integración 
latinoamericana, se confunde plenamente con la formulación del Presidente Frei Montalva. 
 
Su carácter de movimiento humanista, le han permitido precisar un planteamiento que busca 
superar la globalización, con su indispensable humanización de tal modo de llegar a construir 
una mundialización que incluye a los pueblos y personas de toda la sociedad universal. 

  
En ese marco, el Gobierno de Eduardo Frei Montalva (1964- 1970) fue un activo impulsor de la 
Integración Latinoamericana, y del Pacto Andino firmado en Cartagena de Indias (1969) 
Lamentable fue el retiro de este Pacto durante el Gobierno de Pinochet. 
 
Ya señalamos la apertura al exterior que vino con la democracia. El Acuerdo con la Unión 
Europea. Con EEUU, México y Canadá. Nuestro ingreso a la APEC y últimamente a la OCDE   
 
Mientras algunos creen que el futuro es desconocer la globalización como fenómeno y formulan 
políticas nacionalistas semi-autarquicas o semi regionales ideologizadas y muy limitadas, que 
más responden a una visión sesentera y retro progresista, Chile al igual que otros países, 
favorece  los Acuerdos Bilaterales, Regionales y Multilaterales y se integra decididamente y sin 
remilgos a la comunidad internacional. 
 
El compromiso por la Paz es una característica de toda política donde estén los humanistas 
cristianos participando en el Gobierno de una nación, por ello resultó muy significativo, el voto 
de los Gobiernos de México y Chile  oponiéndose en el Consejo de Seguridad de la ONU a 
validar la Guerra de Irak.7 Ambos países mantuvieron una clara posición antibelicista 
entregando una señal e identidad de consecuencia con los principios que los inspiraban. 
 
La vocación por la paz, la integración política, económica, social y cultural, y la humanización de 
la globalización, ha sido una línea evidente de los gobiernos y partidos de inspiración 
democristiana en la región. 
 

                                                           
7  Los cancilleres Soledad Alvear y Luis Ernesto Derbez votaron no a la guerra en el Consejo de Seguridad de 

la ONU. 



 

La importancia de la política internacional es un aporte real y permanente del mundo 
socialcristiano. 
 
Una conclusión: el aporte del pensamiento socialcristiano en la construcción democrática de 
Chile, queda en evidencia, lo cual permite expresar que esto demuestra una característica 
esencial de este pensamiento, esto es su centralidad y en el contexto que los avances 
representan el esfuerzo de toda la política chilena casi sin excepción. 
 
La DC en Chile ha justificado su presencia política, con un aporte doctrinario, programático y 
político evidente. 
A su vez, a partir de su riqueza doctrinaria cuenta con los ejes de una propuesta al presente con 
visión y sentido de futuro. 
Construir propuestas que respondan a un Norte u orientación mayor, constituye el desafío 
principal para los demócratas de cualquier signo en el mundo de hoy. 
 
En nuestro caso, los aportes a la recuperación de la democracia, la transición, el crecimiento 
con equidad y la internacionalización de nuestra economía fueron posibles, gracias a una 
decisión central: 
 
Tener, mantener, defender e implementar nuestros principios. Crear pensamiento político 
para los tiempos que se deben afrontar y adoptar las decisiones correspondientes. No 
hay nada más dañino que el facilismo, las consignas repetidas y las pretensiones de 
pensamiento estático y único. 
 


